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la ens eñ anz a, como puede leer se en aque­
Ilagacet illu, qu e .á continuación trascri-
bimos: ;

"Señor R ect or: la cátedra de Practican­
t es progresa qu e es un gusto, pues de los -,
126 mat r iculados, asis t en á clas e 30 el dia ­
q ue más. Segun noticias, solo los sábados
se' pasa li s t a.

" En medi o .de todo; para discutir en la
clase, que m aestro t iene más parroquia­
nos ó men os, y quien afeita mejor ó peor ,
lo mismo da asi stir qu e no.

Según nos r efieren, el orden seguido en
las explicaciones t ambién es 'soberbio,
pues se enseñan los cuat ro se mest res de
una vez. Así 'es qu e los del primer semes ­
tre ,sacaro n '¡gran provecho! oyendo expli-
cal' el cuar to y así todo lo demás.

- También hemos óido,"que en - los ' seis )
meses anter ióres no se dió ni una lección
del cuarto se mest re y sin em bargo llovia,
es decir, los di scípulos de di ch o se mest r e
se examinaron . Por su puesto, que éstas
cosas son inven ciones' de los maliciosos y ' .
murmuradores de oficio, que con nada se
satisfacen; pues si esto fu era verdad, al
tratarse de la enseñanza de practi cant es ,
h ab ría que-exclamar: ¿quién m e compra
un lio?,;

- P ero, así como D. Quijote se empeñab
en que los molinos de vi en t o que y éía
eran j igantes .t emibles, de la mi sma ma­
n er a D. Liborio L oshuer t os en t endió que
le aludíamos en la an terior g ac et ill a y no
solo eso, sino qu e también le in juriaba­
mos "en su honor y en su honra" seg ún
sus fras es, por lo que demandó á JUIcio
de conciliación al direct or de EL PR AC'!'I- - ­
CAN'i'E. Este explic ó al demandante lo que '
aquel inocente s ue lto significaba ; pero -

. D. Liborio erre qu e erre, que allí quería- -
mos decirle '. ... ¿qué sería? . <

Una Yez qu e en el juicio no nos enten­
dimos , re currió al juzgado "en demanda
de l'epm'ación á su honor y ~onra ofén.

,f

, .

D esd e la funda ción de nuestr~ periódico
' nos propusimos dos .cosas esencialísimas:
la r eforma de la enseñanza actual en la
ca rrera de P racti cant e y el mejor amient o ,
de la clase, procurando qu e se le dé may or
'amplitu d á sus at r ibuc iones.

Para fccnseguir lo, primero] cr it icam os
el reglame nto vigente ; ,h icimos ver los
.defect os colosales que encerraba ' la ' ma­
n er a t an anómala en que se te nía qu e dar
la ens eñanz a, lo defectuoso de isus ex á­

.men es. Jaorfa ndad del profesor, el t r abajo
tan ímprobo qu e e ra para éste explicar en
cin co meses los cuatr o semest res de la ­
carrer a y la imposibilidad en qu e se h a­
llab a un solo profesor para llen ar á con -
cien cia su comet ido. .

Con el fin de no de struir sin crear al go
mej or , dimos un pl an de estudi os comple ­
t o, di stribuimos el tiempo de enseñanza,

t señalamos las m at erias de cada cu rso, as í
como limitamos el a lcance de ca da as ig -
natura , etc., etc. " , )

y como ya -liabiaui os 'dado todos es os
trabajos en s ér io, á ' fin de llamar la 'at en­
ción del Sr. R ect or so bre ellos, determi­
n amos anotar en estilo festivo yen forma
de gacetilla, cuantos defectos obser vá ra­
m os en la en señ anza de Practicantes.

Al efecto, fuimos presentando ante la
consideración de dicha Superioridad , los
vacíos t an garrafales del reglamen t o es ­
pecial, sin que "jamás no s ocurriera decir
ni ,una ~palabra del profesor encargado de
dar la en sl!ñanza, pues no _era él el res-
pon sable de los defect os de la ley. ~

Así las cosa~, nos ocurri ó en el j1úmer o
28, cor res pondienbe al Lo de :Mayo, censu­
rar la falta de asi stencia , y los vi ciosrde
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didos.; y se formó un proceso cu va vista
ante la Audiencia en juicio oral "tuvo lu ­
g ar el lunes 21 del pasado.

El abogad o acusador nuestro, er a el
reputado jurisconsulto Sr. Salas, y en
verdad qu e demost ró la jus ticia con que
el mundo le aclama como á tal. el cual
después de sacar . eloc ue ntemente todas
sus habilidad es, que son muchas en el liso
de la pala bra, pidió p.al:a nuestro direct or
nada nl en os qu e t r es años, och o m eses y
veintiun di as de destierro á 50 kilómetros
de la ca pital, quinientas peset as de mul­
t a, el pago de las costas y la in serción de
la sentencia en EL P RACTICANTE. ¡Una
fri olera, como quien dice! .

Nuestro director en ca mbio t uvo el ho ­
n or de ser defendido por unjoven perio­
d ís ta que hacía su primera información y
al q úe recomendaban la brillantísima
aureola ganada en' una ca rrer a qu e en or­
" ~111ecería a l más exigente y cuyo noinbre
fig urará desd e h oy entre las lumbreras del
foro: llámase D. Carlos Vara y Aznarez .

- Principió su discurso nuestro defensor
pid iend o la abso lución pa ra el Sr. Ord áz,
pu esto que en el sue lto en cuestión no
había ni un a sola palabra que pudiera ta­
charse de injuriosa , y solamente veía co­
mo todo el que supiera lee?', una crítica
justa y r azonada de la enseñanza de los
Practicant es y una defensa naturalís ima
de la clase á quien se dedi caba.

En periodos cloc ue nt ís ímos presen tó a
la ' cons ide raci ón de la Sala la noble mi­
s ión del peri odi sta, del qu e hizo una ap o-'
logi a digna de encomio; indicó)o muclio
que se honraba en pertenecer ála prensa, \

. refutó con energ ía uno á uno los a~'gu­

mentos presentados por él acusador pri­
vado y tuvo arranqnes verdader amen te
tribunicios. ,

Sería prolijo enume rar cada una de las
b ell ezas de su h ermosa or ac ión for en se,
por cons ide rarlo trabajo supe rior á nues­
tras fu erzas': sólo diremos qu e el numeroso
'público qu e le escuchaba salió sat ísfec h í­
simo y tan 'Uien impresionado, lJ,uo todos
no s daban la enhor abuena con solo h áb er
oido la brillante defen sa. "

Cuando el Sr. Val'a salió del .Tribuual ,
todo er an pl ácem es para el qu e pront o
será glor~a del foro aragon és.

Nosotros ex clam amos: ¡dichosa denun­
cia qu e nos hadado á conocer t al abogado!

El Direct or y la R ed acción toda le man­
dan un abrazo á nuestro qu erido compa­
ñero en la pr ensa y le felicitan de todo
corazón. .
, Como quiera qu e una de las cos as pedi­
das porel ab ogadp r epr esen t ant e de don
Libori o, fu é el que se publica se la senten­
cia en EL PRACTICANTE, nosotros qu e so -

mos muy ~alantes y complacien t es ,v~mos
á trascribirla á cont inuación. .

Di ce así , en lo qu e tiene de m ás inte-
r esant e: .

" 1.o Considerando qu e es un hecho
"co mple t ame nte justificado que el quere­
"llante al citar de conciliación al quere­
;,llado, di ó á éste el ca rácter de autor de
"injurias enc ubier t as, y una vez qu e ex­
"plícita y t erminantem ente el demandado
"manifest ó que no había atacado {da per­
"sonalidad del profesor D. L ibori o Los­
"hue rtos, es visto que no rehuyó el dar la
"satis facción que se le pedía, ní que est a
"de ba r eputarse como in suficien t e, pues
"no cabe da.r otra, cuando n o se ha que­
"rido ataca?' á la p ersona qu e .se supone
"injlll'ia da . .
. ,,2.0 Consider ando que bajo talooucep­

'lto es incru.dable que el hecho persequido
"por el D . Liborio de Losñuertos, no pue­
"de estimarse constit útivo de d elito , ,sin
"que por ot ra par t e pueda calificarse de
"temerario al deducir su quere ll a .

"Vistos los precipitados a rtículos ...
, "F ALr.'ülOs: Qu e deb em os ab solver y
"absol vernos librem ent e á D.Jose Joaquín
" Ordaz) Rubio.por no constítuir delito el
"hech o que le fu é imputado; y declaramos
"las cost as de oficio..." ' . _

Hasta aquí lo más inter esante de la
sentenc ia, que, como esper áb amos de la
nunca desmentida justicia de nuestros .
magistrados, h a sido t odo lo satisfactoria
que er a de desear.

¿Verá más injuri a D. Libori o en lo qu e
escribamos? ¡Qui én sabe! ¡Da tantas vuel­
tas el mundo v se ve cada cosa ..!

Lo más seguro será pedirle .permiso
cada ve z qu e t engamos necesidad de cen ­
surar la en se ñanza, y si no s lo concede...
ento nces lo publicaremos. · .

B asta pues de denuncia y de D . Liborio,
á quien no men cionaremos ni aludi remos
jamás, no sea qu e se dé 'por ofe ndido; mas
si ll eg a ese caso, le suplícamos qu e se pase
ant es por la r ed acción, qu e t endre mos mu-;
cho gusto en explicarle lo que él no se pa
le er ... pues se dan casos, ' y así nos evit a ­
r em os di sgustos. . I

Damos por último, la níás completa
enhorabuena á nuestro qu erido amigo el

.Sr. Vara Aznarez, las gracias, á la pren sa
en general por el inter és que se han to ­
mado en favor de nuestra absoluc ión ,
especialmente L a D erecha, El Diario d e .
Z ar agoza , L a Clini ca y La Lanceta y á

/ todos nuestros compañero s suscritores ­
qu e no s han escr it o preguntándonos ~or .
.est e asunto y deseándonos la absolu ción.
que h oy t ene mos. - .

LA R EDAc crÓ1-l .
~--
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Junta del partldn ~de la Almunia.

A las ocho da la noch e del dí a 24 de Se­
t iembre de 1885, se r eunió la . Junta de
dicho partido, bajo la presiden cia del qu e
lo es, Sr . Sola, y h aci endo de Se cr etario
el Sr. Cor má n que lo es -en propi ed ad , y
después de declarar abier ta la sesión, se
dió lectura al ac ta de la anteri or, qu e fué
aprobada.
, Acto seguido, el Sr. Cormán leyó el ar­
tículo publicado en el número 42 de EL
P UACTICA:-¡TE, en el cual se t r at a de con­
se guir del Gobierno una pen sión para
n- María Qr ca stegui, viuda del malo-­
g rado compañero D "R uper t o G ímenez ,
Practicante de Rueda de J alón, muer t o
en el cumplimien t o de su deb er durante
la epide mia colé r ica.

D espués de una ligera dis cusión, en la
que to dos los . conc ur re ntes dem ost raron
sus sentimientos no bles y elevados, se
ac or dó nombrar una comisión que pase a
Rued a para g estion ar la formación del ­
expe dien te, compuesta de los Sres. Sol a ,
Espiago y Corm án.

Ant es de levant ar se la sesión, el señor
Presidente sup licó á t odos los asociados
la más puntualasistencia á las juntas su­
ces ivas, pues q ue en aqu ella solo h ab ía la
mi t ad de los convocados.

D e t odo lo cual cer t ificamos.-El Presi­
dente , Faus t ino Sola .c-- E l Vo ca l, ',Con­
rado Espia go.-E l Sec retario, Margarito
Cormán.

P ost eriorment e h em os sabido qu e dich a
comisión pasó á Rueda y tuvo la di ch a de
oir, 't an t o del Ayuntamien t o en pl eno, co­
mo del Médico y de to dos los vecinos de l
puebl o, que estaban dispuestos á ay uda r ­
les con cuanto de ellos dependa , hasta
conse guir el noble fin que se pr opon en .

L . R.

-SECCIÓN DE MEDICINA:

PATOLO GíA'GENERAL.
GUANDES PROCESOS MORBOSOS.

IV.

Trombo,sis y embolia.

Como in troducción al estudio de la gan­
grena en ge neral y para que sirva de
base sólida en cuan to digamos del cit ado '
proceso, vamos á estudiar li geramente-el
dob le fe nómeno morboso que sirve de
epíg rafe á este artículo y que se conocen

con los nombres de trombosi s y embolia.
Se da el nombre de trombosis á las

coagulac iones sanguíneas 'formadas du­
rant e la vida en un punto cu alquiera del
sistem a circulato r io. . - -

y se denomina em bolia á un trozó ma­
yor ó m enor de ese coágulo, qu e .consti tu­
ye la trombosi s , qu e desprendido por una
causa cualq uier a y arrastrado por la co­
rriente sanguínea, Vd. á det en er se en un
vaso estrech o, impidiendo qu e pase la
san gre total ó parcialmente por di cho
vaso. L a embo lia t oma nombre del sitio ú ,

órgan o donde se detien e: así se di ce, em­
bolia cer ebral, emboli a pulmon ar, renal,
etcét er a . , -

Oomo se ve, no es tan fácil como parece
la de finición de este, proceso, per o si lo
quisi éramos expresar en pocas palabras ,
diríam os: tromb osis es la coagulación de

'la sangre en un vaso y em bolia es un
fr agm ento del coágulo arrastrado á dis-
tanci a del sit io de su formación. -, ,

TRO)lBOsIs.-P ara que la sangre se
man t en ga liquida en los ' vasos que la
contien en , son indisp ensables dos condi­
cio nes: integridad de la pared vascul ar y ­
una corrien te suficienteme nte rápida . N o
hay más que estas ca usas. "

L a pri m era condición, ó sea la in t e­
gridad de la pare d 'vascular se rompe por
la infla mación de las venas ó fleb iti s. la
cual empieza probablem en t e por la s t l\ni­
cas externa y m edi a y muriendo la in­

-t ern a por la privaci§n 'de los elem ento s
, nutritivos que ..l a suministran las otras.

Como consecue nc ia de esto, ti en e que
coagula rse la sangre en la ve na, pues en
ella no h ay la elast iCidad y ' con dicion es
n ormales.

Elmismo fenóm eno se 'pr oduce en el
sis tema -ar t er ial, á consecue ncia de la
en docar dit is y de la endoarter it is cróni­
cas, que det er minan metamórfosis ca lc á­

or eas, adiposas, de la túnica media y con -
secutivamente trastorno s nutritivos de
la túnica in t erna y coagulac ión de la
sangre. Cuando un a arteria ó una ven a se
encue ntra comprendida en - un foco 'de
gangrena, la sangre se coagula en su , '
interior . ' . . -

Por úl timo, sabe mos positivamente que
si se in troduce un cuerpo' ext raño en el
ap arato r espiratorio, se convie r te en pun­
to dé partida de una coa gulací ón y por,
tanto una trombosi s. .

L a segunda condición, ó se a, la corrien ­
t e rápida de-la sangre , se h ace a normal y
daIugar al éxtasis sarujiiineo, caus a de ­
trombosi s,

R econoce como origen inicial una como.
presión ó una li gadnra de un va so ; así es
com o se forman, á conse,ilu en cia de las. '



arrastra pedazos de ese coágulo, á ca da
uno de esos pedaz os se les llama émb olu s
ó embolia . "",

Esos. tapones ó embolias siguenco­
rriendo hasta que. encuentran un vaso
t an estrecho que no le deja pasar y que- ­
da allí impidiendo que la sangre circule
libremente por aquel vaso y <tomo conse­
cuencia de la detención . de la san~re que
él oca siona, habrá nueva coagulació n -á su
alrededor y por tanto crecerá el obstáculo
h ast a impedir en absoluto que la sangre
circule poraquel vaso. . '

T ant o los émbolus como los trombus
pueden llegar á desaparecer por medio
de la ab sorción de sus elementos cons t i ­
t utivos; pero no es lo frecuente. __

De. todo lo dicho deduciremos fácilmen­
-te que la embolia es una consecuencia
inmediat a de la trombosis. ' .,

SÍNToMAs.-El síntoma- capital de la
. br ombosia venosa es el edema de las -r e­
giones dedonde proceden' los capilares
que van á desaguar en el vaso obliterado:
la" ascitis reconoce por causa la oblitera­
ción de la v ena porta; el ede ma del cue llo
y de la cara, la de las yugulares: es raro

.que se produz ca la gangrena; sin embar,
gó, si sobreviene una erisipela en estas ,
regiones así eompr omet idas jes frecue nte
la mortificación. .

' N o se observa la embolia ,venosa, pbr~

que los coágulos emigrantes de las venas
se dirigenhacia el corazón por en contrar

, de cada vez vías más anchas.
Suprimiendo la embolia bruscamente

las fun ciones de un órgano, da lugar ·por '
necesidad á síntomas variables.

Cu ando un a arteria voluminosa se en­
cuentra -obliterada, 'el enfermo ' ex periv,

'm en t a por lo común un dolor vi vo y . re-.
pentino en la totalidad gel nii embroiY
sin embargo, las partes situadas debajo
del punto obliterado no tardan en perder
le sensibilidad tactil. Y á este es t ado de
una p ar t e privada á- la vez de sensibili­
dad tactil y expontáneamente dolorosa es
á.Io que se designa anestesia dolorosa.

L a cir culación se debili t a ó desa par ece;
el miembro se enfr ia y presenta los sín­
t omas de una gangrena' inminente; sí nto­
mas que se ac entuan ó disminuyen, segú ri '
el estado de la cir cul aci ón colateral: _

Si la obl iteración no afecta más que ~á
una arteria pequeña, ó si es ' incomplet a,
los sínt omas tienen mucha menor inten­
sidad y pueden pasar desapercibidos:
resulta, sin embargo, una debilidadfun­
'cional y nutritiva de l miembro, proporcio­
'nada al"obstáculo que se ha opuesto á la /
's angr e ar ter ia l. . - , . >¿

L os síntomas de las embolias capilares
é infartos se confunden con los de la in -

\ -,

Iig adur as de las arter ias, esos coágulos
9ue ~uben hasta la .primer' col.ateral.-El
éxtasis de la sangr e en los capilares, su­
primiendo el 1Ji.~ á ierqo, determina ma­
yor -len t it ud en la circulación venosa y
coagulaciones san guíne as, 'D e es t e modo
se .producen la s trombosi s de las venas ·
renales en las nefritis intersticiales; de
las venas supra-hepát icas, en la . cirrosis.

L uego que se ha dividido un vaso;
sobreviene, ó una hemorr agia mortal, ó
una .supr esi ón expontánea del flujo -san-

- guineo, Este último fenómeno es , debido
á la disminución del ca lib re de la arteria,
á la retracción de su vaina y por conse­
cue nc ias á la formaci ón de un .conduct o
celulosa. E l me canismo de la hemostasis
expo nt án ea ó provocada por medio de-los
medicamentos hemostáticos, es, pues, el
resultado de la ' combinación de la lent i­
tud y de Ia- alteracion . de la pared
vascular .

En las .venas suceden las cosas de otro '
modo: en la parte. situada debajo de la
se cción, se. detiene l a circulación, porque
se' encuentra sustra ída á · la acción de los
vasos y del vis á tergo ó fu erza impulsi­
va; por encima se va vaciando gradual­
mente y sus paredes se aproximan: si no .
se cu mplen estas dos condiciones, \persis~

te la .h emor r agia. t .

, -Cuando un punto cualquiera del siste­
ma cir culat orio se dilata, en ese sitio es
la circulación más lent a y se forma trom­
bosisr.esto es lo qu e tiene . lugar en los
aneurismas.

También en ciertos estados morbosos,
en las caquexias ca neerosa, puerperal y
tífica, la sangre '~sufre una ' alteración
par ticular, por consecuencia de la 'cual, la
fibrina t iende á coagularse, á .cuyofen ó­
meno ll ama Vogel inopexia: l a debilidad
de la acción ca rdiaca 'favorece estas coa­
gulaciones que tiene lugar en las venas
iliacas, en las yugulares, etc,

E~lBoLIA.-Condiciones de dos 6rdenes
pu ed en producirla: la una depende de la
forma del trombus, de ,su dureza, situa­
ción etc; y l a otra ' de las vio lencias exte­
rior es Ó . de movim ientos internpesbivos.
. To das las embolias venosas son arras­
tradas h acia el corazón der echo y lanza­
das en la aí'teriapulmonar, donde se de­
tienen, obliterando las divisiones de un
ca libre propor cionado á su vólumen.

Todas las embolias arteriales se diri­
gen hacia', las arterias periféricas y ,son
mucho más frecuentes en el lad o izq ui er ­
do . También podemos añadir que . todo
cuerpoextraño hac e el p apelde embclia,

Vemos pues que el trombus es .la-sáú ­
gre coagulada en un vaso. Si est e coágu­
l o, se rompe y la cor ri en t e sanguínea



fección purulenta, de la endocarditis 'ul ­
cerosa y de la septice mia que engendj an
estas emboli as .y , cuXas enfe rmedades
estudia re mos á s11 debido ti empo. '

E l pronósti co y el. 't r at amient o n o se
pres t an á cons ide r aciones ge ne r ale s.

DR: PROT OP L ASMA.

ANATOMÍA

, Articulaciones en particular.
/' XXI. .

'Articu lación de la r odilla.

, E s un'gínglimo", "
En las ' sllPjJrficies ar t icular es , en cone

tramos: porpaI'te' del fémur, por delant e '
una ti'óclea~ú polea .en r elación . con la
ca r a posterior : de 4i rótula y ab aj o y
atr as, observamos los dos cóndilos' sepa­
rados por una ranur a, ll amad a espac io
in te rc ondíleo.
~' .La ró tula presta 'para la art iculaci ón
su cará posterior y presenta dos ca r it as
cónc avas separadas por una emin énc ílí
ver ti ca l. • '

L a tibia t iene .en su extremidad supe­
ri or , dos cavidades ' separadas por la esp i­
na t ib ia l. Todas estas superficies están
vestidas de cartílagoss '

L os medi os de unión qu e ti ene esta ar­
t iculac ión, son:,1.° El ligamento án tet'io1'
que en úl timo t érmino no es ot ro que el
tendón. del mús culo t r iceps femoral, imi­
tación de lo que.li émos visto que aco ntecía
en .el ligament o post eri or del codo. Ji. este
t endón se le "unen un as expans iones fibro­
sas qu e vi enen de los m úsculos inmediat os .
Se inserta por arriba en el borde super ior
de la rótula; pasa-después por'delant e de'
la car a anter ior de este hueso, con el n om­
bre de ligament o r ótular, según algunos
anat ómi cos, para v enir á terminar -en la
tubero sidad ante r ior de la tibia, reforzada
en dicha parte, por ' expansiones fibr osas
proced entes do los: músculos que .forman

, la pata de ganso yel fascia lata. .
-Detr ás de ~esta .última parte_. del lil,!;a­

mento se en óuéntraruna .m asa de te j ido
adiposo qu e le separa de la sinovial deIa .
r odilla: entre es te li gam ent o y la tubero -,
sidad anterio r de .la t ibia se encue ntr a
un a bolsa sin ovial ais lada.

' 2.° El ligamen to p oste1'ior, debil, com­
puest o de fibras entrecruzadas, que par­
t en de las expans ion es aponeur ótícas de ­
los músculos de la r egión post erio r del
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·- "inuslo ypierna, E s.tas fibraswan á fijars e
, .. en la parte posterior del fémur y de la

tibia. .-
. 3.° • El ligament o lateral .ex ter no, ti r a

gruesa,iñser ta por arriba en la parte
. _ posterior de la tuber osidad externa del

fémur, que desciende vertica lme nte; para
fijarse en la ca beza del per oné.

4.° El ligarnento laté1'al interno que
es má s corto y más an ch o que el exter no ,
sobre to do-en su-par te .inferior; se fija por
arr iba en la part e post erior de la tubero ­
sid ad in t erna del fémur,"por abajo en el
borde int erno y cara anterior de la t ibia,
y es tá cub ier to por los tendones 'que for ­
man la pat a de ganso, los cu ales se desli ­
zan sobre él, á ben eficio de una sinovial.

.5;0' L os ligament os c1'uzados in terarti­
culare,~ . En el cent ro de la articul ación
de la r odilla se encue ntran .Aos ligamen­
to s interarti culares redondos; muy fu er­
t es, ' 'dir ig idos oblicuamente: ' el ánierior;
de ,delante atrás y de fuera ad entro, el
posteri or; de delant e atrás y de dentro

__. afuera; se entrecruzan en for ma de x, por
: lo que se les. llama ligamentos cr uzados.

El ant erior .se inserta en la depr'esión que
. se n ot a en lapart e anterio r de la esp in a
~ de''la tibia y ,en la cara interna del cóndi ­

.10 exte rno delfémúr. E l ligament o 'poste­
rior .se-fija en la depresión que se enc ue n ­
t r a en la parte posterior_de la espin a de
la t ibia y en la ca ra extei-na del cónd ilo
in t erno del fémur .

En esta articula ción existen dos flbro­
cartílagos in t erar ti cul ares ll amados ear­
tílagos semilunar es en razón á su figura.

L os medi os de . deslizamient o son: una
sinovial muy exten'sa que t apiza to da la
arti.éulací ón de la" rodilla; de sd e la par te

'a n t er ior de la arti culación, sube por de­
trás del t en dón de Jos extensores de la
pierna, prolon gándose entre los múscul os
dé dicha r egi ón .
, También presen t a gran númer o de.pro­
longa~iones, á más de las apuntadas y

' gu e se designan con el nomore de fr anjas
Sin01)iales. .. .

( CONTII;'UACIÓN. )

Cuesti ón por .dem ás comp lica da es la
refer en t e'rá"1a etiología, puesque á decir
verdad,' no h ay raz ón alguna pos it iva 'que
precise term inantemente cuáles sean las
condiciones pr opias y peculiares en ca da
indivíduo, para_qu e dé 'como r esultado in ­
mediato y posi ti vo esta modalidad pa to­
lógica. Pero si nos fijamos en lo que ant e-



EL PRACT1CANTE.

Los detractores de los. mercuriales han~
querido hacer un arma poderosa con ' la,
imputación a es t e cuerpo de productor
de los tumores aneurismáticos y de sus
estadísticas sacan la conc lus ión de que si

, esta afección es más frecuente en el hom­
bre, no r econoce otra causa que el empleo
de este medicam en t o, y Hodgson dice
haber r esultad o de sus observaciones
p articular es, que la mayor parte de los
aneuri smas y deIas alteraciones orgáni-:
cas que acompañan á su formación , se
han obs ervado en sujetos que hab ían pa­
de cido gran número de ' enferme da des
ven er eas ó tomado cant idades conmder a- '
bies de mercurio. Aparte de que el núme­
r o de si fil ít icos y ven éreos es próxima­
men t e igual; lo qu e habla muy al to con­
t ra este aser t o, no deja de llamar la aten­
cíón que de el infinito número de ent er­
mosasistidos por Cullerier, Vidal y Lan­
cereaux en t odos "los periodos "de est a
afección y en muchos de ell os muy anti­
gua y los cuales administrab an mucho
mer curio, :nu nca hayan podido observar
el menor aneu ri sma en ninguno de ellos.
D el mismo deli t o se acusa á las afeccio­
nes h er péticas, escr ofulosas, escorbú ticas,
r eumática s , artríticas y t ube rc ulosas,
fundándose en ninguna observación aten ­
ta, ni menos en el criterio científlco; por­
que si bien es verdad' qu e se presentan
algunos casos én los qu e hay coinci den ­
cia entr e estas dos afecciones, no es
razón es ta coexistenc ia para supone r el
post hoc ergo propter hoe, es decir, que
la una sea efecto de la ot ra y vice -versa .
El abuso de los alcohó licos predi sp on e á ,
las afecciones aneurismá ticas, según
cier t os autor es; pero siempre no s encon­
tramos con la ,misma dificultad. ¿Obra
por la t ensión en ' que, mantiene á las
arterias? ¿Sobre el si stema nervioso vaso­
motor? ¿ Sobre las fibras contráctiles?
¿P rovoc ando la deg en er ación ? -

Ya bosquejada la 'et iolog ía , natural es
que pasem os al estudio de las lesiones
una vez qu e ya están constitu idas, y pues
qu e en algunas se presentan circunstan­
cias especiales, trataremos - de agrupar
bajo una sola descripción aquell os que
por su índo le lo merezcan, y se parada­
mente las particularidades que se hag an
patentes en cie rtos y determinados casos.
E studiaremos en una sola descripción los
de causa f ísi ca y ne7'viosa á los cuales se

-Ies ll am a expontáneos; los de degen era­
ción y regresión, y los debidos al traúma­
ti smo, entre los que estu diar emos el m..te­
rio-venoso. "
- Un movimiento forzado, una extensión
viole n ta, un expas mo nervioso , un cora­
zón hiper t rofiado, ~ una impulsi ón má s
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,(1) Guth rie.- Tes . ele conc. Pa rí s.
- (1) .De l' ob l íteratión eles artere s.-1837.

,1

cede' y de un a manera concienzuda;' obser­
vamos todas las circunstancias acaecidas ~

en la evolución de esta ent idad morbosa,
tendre mos un punto de partida más ó
men os probable, pero siempre cien t ífico,
qu e arrastrando el ánimo por el sendero
áspero de la obs ervación, le conduzca áun
fin di áfano, capaz de dar soluc ión .bas­
tante sat isfact or ia al fen óm eno que t rata ­
mos de invest igar. Grandes ventajas tien e, ,
para es t a parte, el estudio patogénico que I

hemos h ech o anteriormente" pues que la
confusión qu e reina al consider ar los aneu­
ri smas etiológi camente, desaparecerá, y
todas esas pr obabilidades que jamás se -

. h an compr obado, serán ' arrastradas por
la luz de la cie nc ia de obse rvación y de
induc ción, como la arista desaparece an t e
el impulso con .que la agita el vi ento.

E sta maner a de considerar la etiología ,
habla muy alto ,en favor delas deduccio­
nes sacadas anteriormente, pues que des­
aparecerá el hecho espon táneo que nada
di ce ni enseña después de emitido, deján­
donos, por t anto, en la misma oscuridad
é in certidumbre. Qu e el sex o masculino
est á más expuesto á padecer ane ur ismas
que el femenino, en la proporción de uno
es á treinta (1); que la vida sedentaria no

"es tan apta para su f ormación cua l la ac­
tiva; que ciertas ocupaciones -pred íspoíien
más; todo es to de edad, temperamento,
etc., etc" no puede.explicarse de una. ma­
ne ra clara y terminante como no recur ra­
mos á la patogenia.

Para darnos cu enta de la frecuencia
del padecimiento en unas .art eri as que en
ot r as , tenemos' que recurrir á la lógica
fr ía é-Infiexible de los números, y para
ello expon dremos la estadística que h e­
mos podido reunir. .De ' 410 aneu rismas
entresacados de las obras .de Lisfranc,
Vidal , L e Fort, Velp eau, Nelat ón. Mal­
gaigne, J aco ud, y de las clí n icas de Gos ­
se li n, Cre us, Encina , etc., encontramos
220 poplít eos, 87 femor al es, 18 del tronco
innominado, 16 de la sub clavia, 13 de la

. carótida pri mitiva, 12 de-la ao rta, 8'axi­
lares, 7 humer ales, 6 cubitales, 5 de la
il íaca externa, 5 radiales, 4 de la ca rót ida
externa , 3 de la oftálmica', 2 t emporales, '
2 de la carót ida interna, 1 de la lingual y,
otro del arco palmar. D e donde se deduce
qu e los más fr ecuentes son los poplíteos,
después-los femor al es etc. En ot ra esta­
dística formada por T eirlinck y expuesta
por L isfranc (1) de 179 cas os de aneur is ­
mas hay 59 de la corva, 26. de la ingle y
después van disminuy endo sucesivamen­
te en las otras ar terias designadas.:." .
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(Se cont muara. ) .

en un sentido que en otro. Se ha observa­
do qu~·la ab ert.ura corre sponde á la p árte
supenor del mi embro.

SECCIÓN DE NOTICIAS.

Recomendamos; por susbuenas condiciones

higiénicas,~ I vino de mes~ ,

V';A.:L.I:>IÑOÑ.

De El Amigo de Cartagena :
"E nt re las muchas personas que han

cont r ibuido á la est inc i ón de la epide mia
y al auxilio y asi stencia de los pobres en-

.fermos, unas por. puracaridad y otras por
los deb~res que les i~nponía s~ .cargo, h e­
mos id é.h acer especial men cion de una
c~ase modest a , cual es la de señores prac­
ticant es, que al lado de los -facultativos
h an prestado servi~ios es pecialísimos y '
qu e merecen en tusiastas aplausos. N o
solame nte h an h echo con una persev e­
ranclarecomendable el penoso se r vicio de
gnardia, sino que al Iado de los enferm os
h an ex pues t o mil veces su vida, por sal­
varl es de la muerte, h abiendo escapado
muchos de sus 'g ar ras por el es me r o el
cuida do y la con st ancia de estos . fuñ:~io­
narios que merecen el agradecimiento

. profundo de la población . Sentimos igno­
rar los nombres de t odos ell os, pues t en­
drem os un eSJ?ecial placer en publicarlos ·
en lugar di stinguido de nuestras colum -

.nas, pues no solo son dignos de aplauso
por su elevado compo r t amiento, sino por
la mod estia con que han sab ido ve lar lo ,
r et irándos e á sus casas conten tos .y satis~
fech es con h ab er cumplido un al to deber
de humanidad , sin aspirar á otra cos a que
á la satisfac ción de una honrada con ­
ciencia.

Si nosotros fuéramos los di spensadores
. .de gracias y mercedes, ellos se rí a n de los

primeros que las obtendrían; de cualquier
modo esten se gur os del agradecimiento y
la considerací ón de sus conciudadanos
por su honrosí sima y meritoria campaña
satisfacción que. vale mucho más que la~
mayores di stincio úes.

As í cre emos lo re con ocerá .t oda la pren­
sa lo cal y los señores médicos á quienes
tan valiosa ayuda han prestado aque llos
.modest os fun cionarios. "

*'
Con sat is facción , il1~sent~l110s á la ~on­

sideraci ón de la clase un h echo altamente
laudatorio para su autor.

E s el caso que el Practicante D. 'I'o m ás

EL PRACTICA~TE.

(1) Sur I' aueurysme di ssequan t .

en érgic a qu e de ordinari o rompe la túni­
ca media, porqu e ll egó al límite , de su
elas t icidad y fué más allá: h e aq uí cons­
t it uida la lesión por caus a fís ica ó mecá­
ni ca unas veces y po r c aus a nerviosa
otras. Cualq uie ra que haya -si do el or igen
de estos modos de desenvolvi mi ent o de
los aneu r ismas, queda un saco formad o
porIa túnica externa, el cu al tiene comu­
ni cación con la ar t er ia. La sangr e pasa
desd e el vaso á la ex pansión saccífo rme
y en él sufre y h ace sufrir 'modificaciones­
que es p reciso ·es t.udiar . E st as son: el
saco aueurism ático y la abertura que co­
munica con la arter ia, la sang1'e que con­
tien e y las parte s vecina s.

. L.a pared del ,s aco está formada por la
t l,lIuc a externa a la cual, a seguran ciertos
hi s tólogos modernos, vi en e á unirse la
interna, en lo qu e difi eren con el may or
número de los ciruj anos que dicen no
existir más que la ex t erna . Y así debe
se~', ¡m es que la tÚ,ni~a in t erna es poco
e~astlca y tran fr ágil como la m edi a
siendo esto ca usa de la imposibilidad d~
que ll egue á rev es tir el saco. E st o pudie­
ra suceder en aneur ismas muy pequeños
pero'de.nin~íl1l mo do en aq uellos qu e ti e~
neu un m ed iano volumen.

.E lsaeo se engruesa en cie rtas por cío­
n.es mlel}tr as en ot!'?s puntos se ade lgaza,
siendo es t os los mas ap tos para que se
ver ifiq ue la r otura del a ne urisma Ó bi en
es tos puntos débiles se dilatan á' su vez
pa rcialmente dando por r esult ad o un

. I~uevo ane urisma sobre e.l antiguo . L a
forma de-la bols a es vari able seg ún la
ab ertura qu e presente,' se gún la mayor ó
menor r esi stencia que ofrezcan las partes
veci nas, tej ido celular, ap on eur osi s m ús ­
cu los et c. As í es qu e á ·veces par~ce un
sac o colg ado de la arter ia, recibie ndo la
denomi nacióu de sacciforme cuando la 1'0­

tura de las túnicas es en un punto de la
circunfer encia del vaso; fusiforme si la ro­
tu ra es en to da la cir cunfe re ncia' ya se
infiltra la s an gre entre do s túnic~s vol­
viendo otra ' vez al vaso después de ~'eco­
rrer as í un espac io mayor ó m en or y es t e
es -el an~Ul:isma. di secante de .Laen;lec, (1)
ya por ul timo forma una [esfera pequeñ a
qu e presen t a focos ab iertos en la arteria
y so n los ane ur is mas quist ógenos de
B roca. . - .

L a ab ertura es gen eralm ente irregula r
de bordes flotan t es y franj eados, situad~
en el centro ~el t abique formado por las
urembrauus interna y medi a que están
perforadas. No siempre corresponde la
abertu r a al centro del tumo r, pues que el
s ac o se pued e muy bi en desarroll ar más
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El exceso de original y el tener que

dedi car nuestras columnas á algo útil
para la clase, has impiden .con t es ta r hoy
cuál se me re cen á L a Lanceta y á El De­
t ensor..... (¿de qu é?)

Respecto á este último, le diremos que
el de specho de los pequeños y la impo­

. t encia de .los tontos, son los únicosmóvi­
les que pueden impulsar á escribir porno­
gráficamente y calumniar á .quien s~ con-
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Lorés, apenas había muerto su compañero
Sr. J'imeriea.rpidió á la Diputación que le '
destinára á Rueda, donde ha combatido"el
cóler a á las órdenes del inteligente.y cari­
tativo médico D. Leopoldo Velazquez,~
siendo ambos h éro es lu ch ando cont ra la
epidemia.

" A pesar de lo mucho que tenía necesi-
dad de trabajar el Sr. Lorés y en cont rán ­
dose la viuda del Sr. ,J imenez sin depen­
diente en su barbería, se ofreció á ella y _
estuvo trabajando una porción de dias
gratuitamente. •

La viuda del señor Jimenez, en cuya '
casa se -hospedaba el Sr. Lorés, agrade­
cida á tanto favor se negó á cobrarle
retribución alguna por el pupilaje; pero
el Sr. Lorés 'Ia obligó á recibir á razón de
dos pesetas diarias por este concepto; por
que, como él decía muy bien, bastante
desgracia tenía la pobre con haber que­
dado viuda con t r es hijos pequeños y :....
¡viuda de un Practicante!

.R asg os de esta naturaleza no necesitan
coment ar ios_de ninguna especie.

'"'" 11<-

Suplicamos á la Junta d el partido ~de
la Al munia qu e activen cuant o puedan el
expedi ente para ver si conseguimos la
pen sión' de la viuda de D. Ruperto Ji­
menez.

El expediente se fo rma de este modo:
L a viuda presentará al ayunt amiento

de Rueda una solicitud en demanda de la
pensión, la que irá acompañada de la fé
de bautismo de ella y la del difunto; par- ,
tida de casamientos, partidas de bautis­
mo de lo s hijos, partida de defunción. del
marido, cerbiflcaci óu del médico que le
asi s tió del cóler a, h aciendo cons t ar que
antes n o pad eció enfermedad alguna. .

Expediente en-el que cons t a que asistió
por, lo menos á di ez colé r icos PODreS y
otros diez acomodados r, fecha en que se
declaró' oficialmente el colera en el pueblo:

Todos, estos do cumentos, más la infor­
mación (le la J unta 'de Sanidad y ayunta­
miento constitnyen el , expediente que el
al calde ' r emitirá aquí para Jos efectos
oportunos.

,
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